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MAPA IV.-La circulación monetaria en La Alcudia de Elche hasta la primera mitad del siglo 1 a. C. Cada 
recuadro �n�e�~�o� representa una pieza. Se añaden las monedas romanas republicanas. 
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ciona tres cuartas partes del numerario corriente, aunque quizá la imagen 
sea algo exagerada a causa del considerable aporte de la ceca de Carthago 
Noua, que constituye la mitad de las monedas de la Citerior. Pero aún 
dentro de ella hay que señalar la abundancia de piezas de Celsa, con un 
sexto del total, y de Calagurris, así como Caes al' Augusta, Ercauica y Bilbilis. 

La Ulterior, por el contrario, s610 ' proporciona un sexto del total del 
numerario, y aún de él, la mitad la constituyen los aportes de Emerita y 
Cástula. El comercio extrapeninsular representa s610 un diezmo del total. 

De todo lo expuesto hay que destacar, a mi juicio, algunas conclusiones 
importantes que podrán apoyar noticias ya conocidas por otras fuentes 
hist6ricas y arqueol6gicas. 

En primer lugar, la ausencia total de moneda de estirpe helénica, de 
Empori6n o de Rhode, del al'gentum oscense, o de las series antiguas de 
Arse y Saiti, es un dato más que añadir a los que abonan la ausencia de 
unas colonias griegas en la costa alicantina. ¿ Qué menos que, siquiera una 
pieza, si hubiera habido alguna relaci6n? Su total ausencia es notablemente 
significativa y no puede pasar inadvertida. 

Frente a· esto hay que notar la presencia de piezas púnicas de la serie 
de época bárkida, tanto de la propia Kart Hadasa como de Baria, lo que 
apunta a un cierto peso del movimierito bárkida por esta zona, aunque no 
tenemos constancia arqueol6gica en que apoyarlo. 

Para un momento posterior, la cantidad semejante de piezas ibéricas del 
jinete y romanas republicanas, habiendo de notarse que no hay un s610 de­
nario ibérico y tan s610 muy pocos romanos, no& muestra una temprana 
romanizaci6n del área, que va acorde con lo que las excavaciones arqueo-
16gicas han demostrado en lugares como el Tossal de Manises o La Alcudia 
de Elche. La abundancia de cerámica campaniense de las especies A y B, 
coetáneas de estas acuñaciones, en los yacimientos citados, es otro hecho 
a tener en cuenta en este mismo sentido. 

Por último, la abundancia de relaciones con lo que habrá de ser la His­
pania Citerior, dentro de la que está enclavada el área que estudio, es 
otra de las características que saltan a la vista tanto para el momento ibérico 
como para la época de la romanizaci6n plena. y dentro de ésta hay que 
hacer notar la importancia de .Carthago Noua como centro econ6mico de 
esta zona, frente a la ausencia de piezas de Tarraco, la otra gran ciudad de 
la provincia, cosa que no es de extrañar, pues la primera comenz6 a emitir 
moneda hispano-latina en el 54 antes de T esucristo, mientras que Tarraco 
no lo hará hasta el 14 antes de Tesucristo. 

Para comprobar la veracidad del panorama de relaciones monetarias que 
presenta la colecci6n del Museo alicantino, y al tiempo completar la imagen 
de las mismas en todo este arco de costa, he realizado un estudio de distri­
buci6n semejante, basándome en monedas de procedencia segura, de un s610 
yacimiento, lo que homogeneiza considerablemente el complejo. Para ello he 
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MAPA V.-La circulación monetaria en la Colonia Iulia Illici Augusta durante la segunda mitad del siglo 1 

antes de Cristo. Cada recuadro negro representa una pieza. Se señalan las cecas conocidas, aun cuando no 
se sepa el número de monedas correspondiente. 
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aprovechado la coyuntura de que estuviera publicado por A. Ramos Folqués 
el conjunto de monedas halladas desde época bien antigua en Elche, y espe­
cialmente en La Alcudia, sede de la ciudad ibérica, que al romanizarse pasó 
a ser la Colonia Iulia IIlici Augusta 13. A base de los datos proporcionados 
por Ramos, y empleando tan sólo las monedas emitidas hasta la época de 
Augusto, como he hecho en el resto del trabajo, se obtienen los siguientes 
resultados, sobre un total computable de 127 piezas: 

Moneda ibérica: SAITI 11 piezas 

ARSE 3 piezas 

UNTIKA 1 pieza 

CASTVLO 1 pieza 

Moneda fenicia o púnica: KART HADASA 1 pieza 

GADIR 1 pieza 

MALACA 1 pieza 

ABDERA 1 pieza 

Moneda romana republicana: ROMA 43 piezas 

Moneda hispanorromana: CARTHAGO NOVA 35 piezas 

ILLICI 17 piezas 

CAESARAVGVSTA 3 piezas 

CELSA 3 piezas 

CALAGVRRIS 1 pieza 

CLV~IA 1 pieza 

TARRACO 1 pieza 

SEGOBRIGA 1 pieza 

VALENTIA 1 pieza 

IVLIA TRADVCT A 1 pieza 

Menciona además, sin indicar el número de monedas en cada caso, por 
tratarse de hallazgos antiguos, las siguientes cecas hispanorromanas, que 

13 A. RAMOS FOLQUES: Hallazgos mOlletarios ell Elche. «Numario Hispánico>, VIII, 
1959, 133 ss. 



106 

recojo en el mapa, sin mención de número: ASIDO, HELMANTICA, SE­
GISAMA, BILBILIS, LA ELlA y CARTElA. 

Traducido a porcentajes, como hice con el grupo anterior, vemos que 
del conjunto, una mitad (sesenta y tres monedas) la forman las de las series 
ibérica, fenicia y púnica, y romana republicana, y la otra mitad (sesenta y 
cuatro monedas) las de las cecas coloniales hispanas. 

Para el primer grupo, el dominio es de la moneda romana republicana, 
que con 43 piezas representa el 68'25 % del total del numerario corriente. 
Sólo tiene una cierta personalidad, bien que leve, a su lado, la ceca ibérica 
de Saiti, que con once monedas representa un 17'46 %. 

En cuanto al segundo grupo, la primacía la lleva la ceca de Carthago Noua, 
que con sus treinta y cinco monedas representa el 54'68 % del numerario. 
En pos de ella viene la ceca autóctona, la de Illici, que con diecisiete mo­
nedas constituye el 26'56 % del total. 

Las conclusiones a que puede llegarse a través de este ejemplo compro­
bador matizan y complementan las del resto del estudio, como puede verse. 
En primer lugar nos muestran una escasa actividad económica en época 
ibérica, en la que, naturalmente, dominan las monedas de la única ceca con­
testana, Saiti. La cantidad de moneda romana republicana -y no hay que 
olvidar que responde esencialmente por sus fechas al momento de la ciudad 
ibérica de la segunda época, cuando ya ha pasado el esplendor de la ciudad 
creadora de la dama, de la gran escultura, etc.- representa más de dos 
tercios del total, y nos señala un alto nivel de circulación de la misma. 

A partir de la segunda mitad del siglo 1 antes de Jesucristo en que se 
funda la colonia romana (42 años antes de Jesucristo), que comienza a acuñar 
moneda propia, el espectáculo cambia para acercarse más a lo que hemos 
visto en el resto de la costa alicantina: un abanico amplio de relaciones con 
la provincia Citerior y el predominio económico aplastante de Carthago 
Noua, que supera en número de piezas a todas las otras cecas reunidas, lo 
que representa más de la mitad de la circulación monetaria. La propia Illici 
no alcanza más que un cuarto de la misma. 


